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P OL 
Nuestro estimado amigo el eminente escri­

tor é incansable publicista D. Joaquin Cos­
ta, ha tenido la atención de remitirnos el 
articulo que á continuacionpiiblicamos, agra­
deciéndole en lo que merece tal deferencia. 

—«¡Albrioias, Señor!—exolaraó un dia, 
entrando alborozado en la regia estancia, 
el conde duque do Olivarosr-el duque da 
Braganza se ha vuelto loco, haciéndose 
proalamar ray de Portugal; con esa locu­
ra ha ganado V. M., en menos de un dia, 
un ducado con doce millones de hacien­
da.» La verdad del hecho era que Portu­
gal se habia separado de Espaüo, conde­
nando á ambas mitades de nación á no 
sor ya nada ni pesar en la balanza del 
mundo y, según todas las señales, á des­
aparecer. 

Tal se me antoja el Sr. Silvela ó el se­
ñor León y Castillo entrando en el Pala­
cio Real con el tratado hispanofrancés 
do 29 de Junio último sobre deslinde do 
las posesiones españolas y francesas do 
la costa occidental de África. Tan grande, 
tan profundo es nuestro ati'aso, que han 
podido ver muchos como una nueva bu­
la do Alejandro VI en eso que no es, en 
realidad, más que un finiquito firmado 
con la historia y la confirmación de la 
condena pronunciada infaustamente en 
1640 por el duque de Braganza. La bata­
lla de Oavite representa la liquidación 
de España en Asia; la batalla do Santia­
go de Cuba, la liquidación do España en 
América; el convenio Daloassé-Lson y 
Castillo, la liquidación de España en 
África. Hemos salido del continente ne­
gro del modo más cursi posible: crean­
do uD marquesado de Rio Muny que per­
petúo la memoria de nuestro fracaso co­
mo, potencia colonial y civilizadora en 
el mundo. Nosotros nos hemos quedado 
con los blasones: Francia, con los territo­
rios. Las gentes lo habrían comprendido 
mejor si al mismo tiempo se hubiese 
orondo un ducado de Cavite y un princi­
pado de Santiago de Cuba... 

Todo nace de que hemos perdido el 
sentido del espacio, como ya antes había-
moa perdido el sentido del tiempo. Para 
que una nación pueda llamarse potencia 
colonial, para que valga la pena tener 
un ministerio de Ultramar, y gastar en 
marina de guerra, y hablar de una polí­
tica exterior, es preciso que posea una 
extensión de colonias, no digo igual á la 
extensión territorial de la Metrópol', sino 
mayor, mucho mayor que esta, y que sea 
dueña, además, de los caminos que con­
ducen á ellas. En tal sentido, hacía ya 
más de 75 años que España habia dejado 
•do ser potencia colonial, aunque todavía 
se atribuyese efecto del movimiento ad­
quirido, aquella condición. Las colonias 
inglesas eran 95 veces más extensas que 
Inglaterra; las colonias holandesas 45 ve-
oos más extensas que Holanda, cinco ve­
ces más extensas que Españn; las colo­
nias francesas, cinco veces más extensas 
que Francia; las colonias portuguesas^ 
20 veces más extensas que Portugal, 
cuatro veces más extensas que Espa­
ña; las colonias españolas no igualaba a 
siquiera á la metrópoli, no sumuban ni 
^Qa vez la extensión de España. Tenía-
*iios muchas menos colonias que luglate-
"̂ fa, que Holanda, que Francia, que Ale­
mania, que Portugal. España no so ha­
bía cuidado de adquirir ninguna en tie-
^t& firme, no obstante habérsele brinda­
do para ello las más propicias conyuntu-
•̂88, asi en África (Guinea superior, ense­

nada de Biafra, golfo de Aden), como en 
Asia (Tonkin). Todas las que le quedaban 
®ran insulares, y aun de las islas no po­
seía las más extensas, como Madagasoar, 
Borneo, Sumatra, Nueva Guinea y Nue­
va Zelandia,y antes bien.lo que en una de 
ellas, Borneo, posüia, lejos de ensanchar­
lo, como pudo, lo renunció incautamente 
en 1876, 

Después ya,Inglaterra,AIeman¡a,Fran-
cia (como, por su parte, Rusia, el Japón, 
los Estados Unidos), han ido acrecentan­
do aquellos dominios coloniales, mien­
tras España perdía por el tratado hispa-
no-yankae de París lo poco que habia sel-
vado de su antiguo imperio colonial en 
los naufragios políticos de principios de 
siglo, y suprima el ministerio de Ultra­
mar, por falta de materia, y reclamaba la 
supresión del ministerio de Marina. El 
tratado León Castillo-Deloassé no ha 
cambiado en nada, ni actual ni potencial-
monte, la situación de las cosas. Dejemos 
á un lado lo referente al Sahara occiden­
tal, quo, aparto su banco da pasca (espa­
ñol dosdo 1884), no puedo decirse territo­
rio colonial, puesto quo no puede habi­
tarse ni colonizarse, estando reducido á 
una roca viva continua, con capa de are­
na voladora, sin tiorra y sin agua, espo-
oie do hueso quo tenía prendidas dos me­
nudísimas tajadas de carne, la sebja de 
Idyil y el oasis Adrar Tmarr, adquiridos 
con aquél, en 1886, por la Sociedad Espa­
ñola de Africanistas y Colonistas, y que 
ahora se ha repartido en la siguiente for­
ma: los bocados de carne para Francia, 
el hueso para España; por lo cual, hablar­
le al pais de 190.000 kilómetros cuadra­
dos es alucinarlo, imbuirle nociones fal­
sas, engañarlo con la verdad, ó ponerla 
en disparadero para que so engañe á si 
propio con el aparato sonoro de loa cua­
tro ceros, dado quo esos 190.000 kilóme­
tros no valen en junto lo que los 4 6 6 ki­
lómetros quo oi^nna la Escuela da Agri­
cultura de Madrid. Limitémonos á lo res­
catado en el Golfo de Guinea, que real­
mente tiene un valor en el mercado. 

La extensión de esa Guinea continen­
tal española es menos del 7 por 100 de lo 
perdido por el tratado hispano-yankoe 
de París; poco más de lo que mide la pro­
vincia de Badajoz ó de Ciudad Real. Aho­
ra bien; si loa 424.811 kilómetros cua­
drados de las provincias asiáíiüías, oceá­
nicas y americanas, no bastaban á confe­
rir á España título ó condición de po­
tencia colonial, calcúlese que será sin 
ellas, con solo los 30.000 kilómetros ó 
poco más del Golfo de Guinea. Ciento da 
tierra colonizable y en gran parte ya co­
lonizada, poblada, y saturada de capital, 
puertos y muelles, faros, puentes, carre­
teras, ferrocarriles, telégrafos, planta­
ciones, canales, ingenios, fábricas, escue­
las, templos, hospitales, casas, fortalezas, 
cuarteles, oficinas, etcétera, en Asia, 
América y Oaeanía, no nos dieron el po­
der, la infiuenoia y loa recursos necesa­
rios para defenderla y defendernos á no­
sotros mismos y hacernos valer como na­
ción medianamente marítima, naval 
y colonial, y mover á más que á una 
estéril oonmiseraaion á Europa; ¡y des­
pués de perdidos esos ciento, se toma 
en sorio el que hayamos recabado sie­
te, y no así como quiera, sino de tierra 
rígida, medida y deslindada, quo no se 
puede ensanchar ni multiplicar ó su­
mar con otras, allí ni en ninguna otra 
parte, porque no las hay, y donde todo 
está por hacer, donde no hay inv.írtido 
ni un millón en obras de civilización y de 
fomento, y en cuyo litoral no puede acli­
matarse nuestra raza! ¡Ah! Fingir quo se 
encuentra en eso consuelo ó diversión 
para los desastres presentes, hablar á es­
tas horas de colonización española en 
África, no puedo ser sino para dar que 
reir á los extranjeros, como sí no les hu­
biésemos dado ya temas y motivos bas­
tantes; considerar el tratado f ranoo-aspa-
ñol de 1900 como una atenuación ó co­
mo una compensación al tratado hispano 
yankae de 1898, es una broma siniestra... 

Diríase que esas cifras do millares do 
kilómetros superficiales han desorientado 
al vulgo, causándolo la impresión do una 
tiorra de millares de kilómetros longitu­
dinales; de lado ó do circuito. Ya he dicho 

que hay provincia en nuestra Península 
que mido una superficie poco menor (un 
tercio monos) quo la do toda esa Guinea 
española, insular y oontinontal, que Es­
paña poseía y so nos reoonoco por el 
tratado. Desoendiendo á los componen­
tes, se ve más claro hasta qué punto se 
ha obliterado en nosotros el sentido do 
las proporciones geográficas. Isla de Fer­
nando Póo: sesenta vaoes más pequeña 
que Cuba; más pequeña quo la misma 
isleta de Pinos, adyacente á la gran An-
tilla; la undécima parte de alguna da 
nuestras provincias peninsulares. Mída­
se la mayor longitud del término muni­
cipal do Jerez do la Frontera y su ma­
yor anchura; pues dentro del paraleló-
gramo trazado sobre esas dos líneas, cabe 
toda la isla do Fernando Póo y una tar­
dara parte más. Isleta española do Elo-
bey chioo, asiento do varias factorías ex­
trajeras, frente á la desembocadura del 
rio Muny: divídase el parque del Retiro 
de Madrid en cinco partes; una do esas 
partes representará la extensión do la 
famosa isleta, poblada por un contenar 
de personas.—Al tamaño de esas islas sa 
han encogido nuestros corazones, y en 
ellas hemos fundado <colonias>y «misio­
nes» do muñecas, sin que nos tentara ni 
nos atrajera el espacio libre que se dila­
taba frontero, en el continente, desde el 
mar hasta la cuenca superior del Sangha 
y do Ub ngui, por no decir hasta la re­
gión del Behrol-Ghazal ó el lago Tohad. 
Eja ha sido toda la gaografia qua nos ca­
bía en la cabeza; en esas islillas hemos 
concentrado todo el nlionto doscubridor 
y colonizador que nos restaba después 
do Alibey ol-Abassi y Joaquin Gutoll, así 
de colonización agrioola, como religiosa 
y mercantil, abandonando á los extranje­
ros el millón de kilómetros de tierra 
firme, los roinos da la Guinea continen­
tal y sus irradioionos y prolongaciones 
á saliente y al septentrión. 

¿Por falta do recursos? Na; qua ha­
brían sobrado si hubiasa h ibido ordon y 
gobierno en la inversión; si se hubiesa 
atendido lo primaro, como era da razón, 
á lo más urgente; si no sa hubiese gasta­
do en frailes lo que redamaban con ma­
yor apremio las exploraciones, y aun las 
obras públicas. A los tros años de insta­
lados allí los Padres de la «Congrega­
ción dal Inmaculado Corazón da María>, 
en 1837, figuraban ya en el Presupuesto 
con una subvención ¡da 41.500 pesos!, 
sin contar otras partidas para construc­
ción de edificios con destino á las misio-
aas, pasajes da ida y vaalta, etc.; ¡cuan­
do los alemanes acababan de comprar 
por menos de la mitad de esa suma, por 
20.000 pasos, á los reyes de Ball, Dido y 
Aqua, su colonia de Camarones, con 600 
kilómatros do costa! No ha sido, no, por 
falta de recursos, h i sido porque no te­
níamos dispuesto el carabeo ni templado 
el pocho para las exigencias y las oondi-
oionos de la vida moderna; porque la 
patria habia ya muerto en el alma da 
cada espuñol, y no habia para ella minis­
tros ni diputados ni misioneros ni explo­
radores ni navieros ni factores más que 
do aprensión; porque el porvenir no nos 
preocupaba, y oaraoíamos do horizontes 
y da ideal, quo habíamos sustituido por 
un retórico y vacio intoloctnalismo. La 
pompa oriental, y más propiamente an­
daluza, de aquel vate romano-cordobés, 
Lucano, quo en su poema P?ía?saíifl( hin­
cha y amplifica los objetos exteriores 
hasta sacarlos do sus quicios naturales, 
y do un arroyo hace un Danubio y en 
cualquier vallojo poblado de floresta va 
como una selva Hercunia, ha remaneci­
do dondo manos podía espararse: en 
nuestras fracasadas tentativas colonia­
les. El épico relato del descubrimien­
to do un lago poco mayor quo el es­
tanque de la Casa de Campo, que dos Pa­
dres do la Congregación hicieron en 

Fernando Póo á cinco leguas de la capi­
tal, nos deja la impresión del descubri­
miento del Océano Pacífico, por Núñez 
de Balboa. Aquella admirable Comisión 
de inmigración de Nueva York,espeoie de 
Ministerio, hubo de tentar á nuestro Go­
bierno á crear un «Inspector de coloniza­
ción, emigración y concesiones» en Fer­
nando Póo, y para que no lo faltase ma­
teria en que ejercitar el oflclo, trasplan­
tóse á la isla nuevo ó diez familias espa­
ñolas do Argelia, en concepto do labra­
dores públicos, con trointa duros do ha­
bar mensual cada uuo, colonización do 
gabinete y do invarnadero, qua habría 
hacho las delicias de Potomkin. En aque­
lla isleta de Eloboy-chico, que dige ta­
maña como una quíuta parto dal Ratiro 
y oou un centanar da almas por toda 
población, puso la Congregación dos 
misioneros, tros coadjutores y cinco re­
ligiosas, con sueldo variable do 400 á 800 
pesos cada uno. Mientras tanto, los via­
jeros, marinos y mercaderes franceses 
se internaban en el oontinonto y lo estu­
diaban, lo median, trazaban su mapa, lo 
poblaban en el litoral de factorías, mi­
siones, aduanas, faros, oficinas sanita­
rias y fortines; arbitraban derroteros 
nuevos para alcanzar los remotos confi­
nes dal hinterland, y despojaban en él 
numerosas incógnitas hidrográficas qua 
la cionoia ansiaba coaooor, y enlazaban 
goográloaraanta la región con el resto 
desjonooldo dol continente, en expedí-
oioneá tan admirables como las do Mar-
ohand y Gantil, preparando el argumen­
to con qua may jastamonta Francia se 
ha negado ahora á aplicarnos, fuera da 
un límite convencional reducidísimo, e l 
principio dol «hinterland». 

{Se continuará) 

I l l i ü l i í MOR 
Giolon noíioierom 

La ley de las compensaciones tiene hoy 
su cumplimiento en el reporterismo. 

A la calma do noticias de estos pasados 
dias hri sucedido un ciclón de asuntos do 
los cuales poder hablar. 

El activo corresponsal en San Sebas­
tian Sr. López Ballesteros, ha recogido la 
versión de un importante silvalista para 
evitar qua se entable en las cortes la dis­
cusión sobro el matrimonio da la Prince­
sa do Asturias y Carlos de Barbón. 

Dice que ea la Constitución hay un ar­
tículo, el 56, qua indica qua el matrimo­
nio de los principas rc-iaantos so deba co­
municar á las Cortos. 

Paro oomo para aquella época las Cor­
tes estarían cerradas, solo se limita­
ría á pasar una comunicación á loi pre­
sidentes dal Gongroso y dal Senado. 

Tampoco hay niogúu artículo en la 
Constitución por ol que se pueda convo­
car á las Cortea para estos asuntos, siem­
pre que no so trate de una boda con co­
siónos territoriales. 

¿Y qué ventajas puedo reportar á Es­
paña el matrimonio do la princesa con 
Caserta? 

Ningún territorio sa ha da incorponr 
á España ni hemos de tocar beneficio 
alguno do eata bode. 

Si acaso, el hijo del oonda de Caserta 
llegará á ser regente de España. 

La personalidad solamente de Carlos 
do Borbon od la que se quiero discutir, 
y el Sr. Silvela está dispuesto á impe­
dirlo. 

No ea de creer que á tanto so atreva 
el jefe dol gobierno, porque esta falta de 
respeto al Parlamento traería la inme­
diata oaida dol partido consarvador y la 
muerto política del Sr. Silvela. 

Los fo/nofisias catátanos 
La propaganda romerista en Cataluña 

ya dando sus resultados. 

El entusiasmo por las ideas que de­
fiende el Sr. Romero Robledo ha heoho 
que se piense en fundar un casino rome­
rista en Barcelona. 

Consultado el Sr. Romero Robledo 
acerca dol nombro que había de poneras 
al círculo ha contostado que lo titulen 
«Círculo Democrático Nacional» con ob­
jeto de que puedan ingresar onantoa 
profesen ideas liberales. 

Esto nuevo centro lo oompondrán 
también elcmeatob de la tJnioü Nacio­
nal. 

Sobro el viaje dol jefa á Barcelona, 
me consta que no se realizará hasta Anea 
de año, con objeto de que la opiaion se 
halle eu sentido favorable. 

Romofo en Mlnamar 

El Sr. Romero Robledo oumpllmonta-
rá hoy á la Regente. 

La visita á Miramar del batallador ex­
ministro tiene soliviantados á loa silva-
listas, por aquello do si habla olaro, oo­
mo acostumbra ol antequorano, y cuen­
ta á la Raina lo que tal vo¿ esta no sepa. 

Que hablará y será oído, no oaba duda 
por masque losSres. Dato y Silvela orean 
otra cosa. 

Mañana sabremos, por los oorroapon-
sales, cuánto so dice y comenta eu San 
Sebastián. 

X . 
10 de Agosto do 1900. 

D. Antonio Gaztañeda naoió en Motri-
00, en cuya iglesia parroquial fué bauti­
zado el dia 11 do Agosto de 1658; desde 
que tuvo 12 años de edad acompañó á su 
padre, que era capitán da la Casa de Con­
tratación, en sus viajes, quien puso deci­
dido empeño en dar á su hijo sólida ins­
trucción para quo fuera un buen nave­
gante, consiguiendo con ello quo el niño 
adquiriera en brove espacio de tiempo 
fama da buen piloto, lo quo justificó al 
onosrgarse do la derrota del barco desde 
Veracruz á Pasajes por haber fallecido 
el autor de sus dias ea la primera de es­
tas dos poblaciones. 

Tan aatisfacha dejó esta prueba al tri­
bunal do la casa de Contratación, que no 

obstante la 
poQa edad da 
Sajtañeda le 
hizo cargo 
de un navio, 
con el oual, 
ya suelto, ya 
f o r m a n d o 
parto de las 
fio tas enoar-
g a d a s d e 
traer platai 
realizó n u 
merosoa via-

Jos á las Amórioas. 

Eu 1684 fué nombrado piloto de la 
Armada Real del Ojcoano, y en 1638 pi­
loto mayor do la misma con el grado da 
capitán do mar. 

Por entonces el poder n£,val de Espa­
ña era casi por completo nulo, y como Icg 
mares se hallaban infestados de baroos 
enemigos, Gaztañada demostró en diver­
sas ocasiones, salvando de las garras da 
los oontrorios las expediciones en que 
figuraba oomo piloto mayor, cuan gran­
des oran sus conocimientos y habilidad, 
por lo quo fué recompensado sucesiva-
monte con los empleos da capitán do mar 
guerra y con honores de almirante. 

Al asegurarse Felipe V en ol trono da 
España, por haber triunfado en la gue­
rra de suoasióa, Giztañada, aun lue pro­
testó no poseer oouooimioatos en \% 


